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UN BREVE ESTUDIO DEL CUADRILATERO WESLEYANO 

INTRODUCCION: 

Con respecto al origen de lo que hoy conocemos como el Cuadrilátero Wesleyano, 

debemos remontarnos a la Gran Bretaña del año 1595, en un tiempo en el que existían 

grandes tensiones eclesiales-monárquicas. La respuesta se convirtió en el modelo 

tradicional en la iglesia de Inglaterra y está estructurada en tres puntos: 1) La Escritura 

como la mayor fuente de verdad y la prueba básica de la veracidad cristiana. 2) La 

tradición como una visión de la vida y el pensamiento de los cristianos de los primeros 

siglos. 3) La razón como el medio por el cual la Escritura y la tradición pueden ser 

escudriñadas y entendidas por la meditación personal.  

A estos tres pilares, Wesley consideró necesario añadir uno más: la experiencia como 

vivencia personal respaldada por el testimonio del Espíritu de ser hijos de Dios (Romanos 

8:16) y de que nadie puede llamar a Jesús Señor sino por el Espíritu Santo, (1Corintios 

12:3). El término «cuadrilátero» no aparece en los escritos de Wesley. Es un término que 

Albert C. Outler eligió para describir el método teológico de Wesley.  

Al leer la obra de Wesley, se puede apreciar que la escritura tiene un carácter 

relevante, por encima de todo lo demás. La razón, la tradición y la experiencia deben 

confirmar la veracidad de la escritura. No son elementos rígidos, estáticos, ni aislados uno 

del otro, sino que se mantienen en una relación dinámica unos con otros. Esta relación 

está dada por la acción del Espíritu Santo, que viene a ser las aristas que los une en el 

cuadrilátero. 

LA ESCRITURA 

Juan Wesley apeló principalmente a las Sagradas Escrituras para toda autoridad doctrinal. 

Creía que «la palabra escrita de Dios es la única y suficiente regla tanto de la fe como de 

la práctica cristiana». Tanto la Reforma como la herencia anglicana enseñaban la sola 

Scriptura, que sin duda influyó en el amor de Wesley por la Biblia. Su pasión por las 

Escrituras se puede describir mejor con sus propias palabras: “¡Dame ese libro! ¡A 
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cualquier precio, dame el libro de Dios! Lo tengo: Aquí hay suficiente conocimiento para 

mí. Déjame ser homo unius libri.  

Wesley no quiso decir que otros libros no tenían ningún valor para la vida 

cristiana, porque era un ávido lector que a menudo leía a caballo e incluso compilaba 

una biblioteca cristiana para que la leyera su gente. Wesley creía firmemente que el 

Espíritu Santo inspiró todas las Escrituras. Dio un paso más allá al decir: “El Espíritu de 

Dios no solo inspiró una vez a quienes lo escribieron, sino que continuamente inspira, 

asiste sobrenaturalmente, a quienes lo leen con una oración ferviente”. Esta es una doble 

inspiración, en la cual el Espíritu Santo inspiró a los antiguos escritores de las Escrituras e 

inspira al lector contemporáneo para que pueda comprender la palabra de Dios. Hoy en 

día existe la necesidad de la presencia continua del Espíritu Santo en nuestra teología y 

método teológico. Sin la ayuda del Espíritu Santo, nuestra hermenéutica será en vano. 

LA TRADICIÓN 

La segunda fuente de autoridad se encuentra en la tradición. En los siglos de experiencia 

de la Iglesia Cristiana la obra del Espíritu Santo siempre estuvo presente en ella, sobre 

todo cuando al pasar de los años, la Iglesia de los primeros siglos entendió que era 

necesario definir en la forma más precisa posible en qué consistía su fe, cuál era la “sana 

doctrina”, según el decir del apóstol Pablo. Por ejemplo, el “Credo de los Apóstoles”- el 

más antiguo resumen de afirmación de fe- es producto del consenso a que llegan los 

primeros cristianos; posteriormente, a través de sucesivos concilios se logra afirmar con 

toda claridad la naturaleza humana y la naturaleza divina de Jesucristo.  

Por otra parte, uno de los primeros problemas que tuvo que decidir la Iglesia 

primitiva fue definir cuáles eran los escritos que deberían formar el total de las Sagradas 

Escrituras y esto se fue decidiendo también por el acuerdo a que llegaron las antiguas 

Iglesias. Todo lo anterior conforma la expresión más auténtica de la tradición de la Iglesia, 

a la cual se agregan también los escritos de los primeros padres, como San Agustín, y la 

obra de los Reformadores como Lutero, Calvino y otros. 
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RAZÓN  

Wesley pasó una cantidad considerable de tiempo tratando de explicar la relación entre la 

razón y la religión. A la pregunta “¿Qué puede hacer la razón en la religión?” Wesley 

respondió: “Puede hacer mucho, tanto en lo que respecta a la fundación como a la 

superestructura”. Wesley ofreció tres beneficios de la razón: Reflexiones físicas, religiosas 

y morales. Al considerar lo que la razón no puede hacer, Wesley nuevamente ofrece tres 

ideas: “Primero, la razón no puede producir fe. En segundo lugar, la razón por sí sola no 

puede producir esperanza en ningún hijo del hombre: me refiero a la esperanza bíblica. 

En tercer lugar, la razón, aunque sea cultivada y mejorada, no puede producir el amor de 

Dios ”.  

Solamente cuando el Espíritu Santo está presente y trabaja activamente en el 

cristiano, el razonamiento deductivo puede llevarle a la revelación de Dios. Wesley 

pregunta: «¿No es la razón (asistida por el Espíritu Santo) lo que nos permite entender lo 

que las Santas Escrituras declaran con respecto al ser y los atributos de Dios?» Y luego 

dice: es por esto que entendemos (su Espíritu abre e ilumina los ojos de nuestro 

entendimiento). ” Wesley declara explícitamente que el Espíritu Santo debe ayudar a 

nuestro razonamiento si queremos entender las cosas de Dios. 

EXPERIENCIA  

La restauración de la experiencia religiosa a la fe cristiana es quizás la contribución 

teológica más significativa de Juan Wesley. Una vez que se recuperó, pronto se convirtió 

en una de las marcas distintivas del metodismo. Dijo acerca de la experiencia, que «se ha 

recuperado una gran verdad evangélica, que durante muchos años estuvo casi perdida y 

olvidada». La experiencia fue una joya que Wesley colocó de nuevo en la corona del 

cristianismo. 

Treinta años después de su experiencia en la calle Aldersgate, publica en uno de 

sus sermones titulado El testimonio del Espíritu: “La experiencia es suficiente para 

confirmar una doctrina que se basa en las Escrituras”. Él creía que las verdades bíblicas se 

debían aplicar en la vida, y no simplemente meditar en ellas o creerlas. De esta forma, la 
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prueba mejor y más factible de nuestra teología es la manera en que se experimenta en la 

vida una interpretación dada de la Escritura.  

LA EXPERIENCIA Y EL EQUILIBRIO ENTRE ORTODOXIA, ORTOPRAXIS Y ORTOPATIA  

Para su mejor comprensión se explicará lo que, según Runyon, ha sido llamado “la 

cuerda de tres hilos”, como la teología de la fe que presenta un equilibrio entre tres 

elementos esenciales: la creencia correcta (doctrina), la práctica o conducta correcta 

(disciplina devocional) y la pasión correcta (celo por Dios), también conocidos como 

ortodoxia, ortopraxis y ortopatía. 

En el discipulado como un nexo entre ortodoxia, ortopraxis y ortopatía, sin 

favorecer a uno más que a los otros, se encuentra una apreciación de Dios. Si el principal 

interés de una iglesia está en la ortodoxia, se producen muchos “fariseos arrogantes” 

quienes adoran su propia doctrina y sus formulaciones teológicas por encima de un 

auténtico encuentro con el Cristo revelado en las Escrituras. Si la iglesia adopta un 

compromiso con la ortopraxis solamente, sus miembros se convertirán en activistas 

incansables (y cansados), confiando solo en sus propios esfuerzos para agradar a Dios. El 

evangelio social se convierte entonces en activismo social. Por otra parte, si la iglesia 

adopta la ortopatía, excluyendo los otros dos elementos, sus miembros terminarán siendo 

unos emocioinalistas superficiales, centrados en su satisfacción personal, sin tener en 

cuenta una sana doctrina y en la práctica causan muchos daños a la iglesia. 

Por tanto, para no caer en el intelectualismo, el legalismo o el emocionalismo, 

sería útil promover un discipulado balanceado, donde las personas encuentran el camino 

a Jesús y le siguen, de acuerdo con la enseñanza evidente en las escrituras, donde se 

instruye a los cristianos a amar a Dios con todo su corazón, su mente y sus fuerzas.  

Wesley critica en varias ocasiones lo que él denomina la “ortodoxia muerta”. En uno de 

sus sermones comenta: Se puede ser ortodoxo en cada punto, se puede apoyar no solo las 

opiniones correctas sino también defenderlas celosamente de sus opositores; se puede 

tener creencias correctas acerca de la encarnación de nuestro Señor, acerca de la bendita 
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Trinidad, y acerca de cada doctrina contenida en los oráculos de Dios … y aun así se 

puede no tener más religión que la de una persona judía, turca o pagana.  

Toda experiencia en la vida cristiana necesita ser equilibrada con la doctrina 

correcta, la práctica correcta y la pasión correcta. La búsqueda de la experiencia personal 

constituye entonces todo un sistema en el que se conjugan estos elementos para 

desarrollar un fundamento sólido, que Wesley insiste en llamar “religión del corazón”, o 

sea, “la fe que obra en el amor, produciendo una santidad tanto interior como exterior”, o 

santidad de corazón y vida poniendo énfasis en la acción renovadora del Espíritu Santo. 

Jesús explica en Mt 5:14-16 que somos la luz del mundo. Esa luz no es para que 

esté escondida, sino que sólo cumple su propósito cuando es proyectada y beneficia a 

otros. Así es la experiencia cristiana, no es para ser experimentada por un momento y 

sentirse bien, sino para llevar frutos que beneficien a la iglesia y que esta a su vez, sea 

proyectada en el mundo para la salvación de las almas. 

EL TESTIMONIO DEL ESPIRITU  

Wesley ponía especial atención al testimonio del Espíritu como parte inherente de la 

experiencia cristiana. Afirma que todo cristiano debe experimentar un nuevo nacimiento 

como un cambio que precede al testimonio de que somos hijos de Dios, “como un 

cambio grande y poderoso, un cambio de las tinieblas a la luz y del poder de Satanás a 

Dios; como pasar de muerte a vida.” “El resultado inmediato de este testimonio son los 

frutos del Espíritu, es decir: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe (Gálatas 

5:22).” Este es el testimonio que conduce a la persona a crecer en integridad, así como en 

el grado de relación con Dios y sus semejantes. Los que tienen estas señales, dice Wesley, 

saben que son hijos de Dios y actúan en consecuencia directa a la relación intrínseca y 

vívida con el Espíritu Santo. 

El “entusiasmo” y la obra del Espíritu Santo en el avivamiento metodista. 

Por su énfasis en la experiencia vivencial del cristianismo, el movimiento metodista ganó 

muchos seguidores, pero también algunos detractores. Una de las acusaciones más 

comunes que estos últimos lanzaban al movimiento, y en especial a su líder, era la de 
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“entusiastas”. Algunas de estas críticas iban dirigidas hacia las expresiones de emoción 

que tenían lugar con frecuencia en los servicios en que Wesley predicaba: las personas 

gritaban, se estremecían, lloraban, caían por tierra, entre otras manifestaciones. Wesley 

hablaba de los milagros de conversión, pero también milagros de sanidad física o de 

protección frente a algún peligro. Además, insistía en que el movimiento metodista era 

una “gran obra” que Dios estaba realizando en su tiempo. Para las autoridades eclesiales, 

el único modo en que alguien podía atreverse a decir que se trataba de una obra de Dios, 

era ser “entusiasta”, dejándose llevar por su propia opinión.  

El énfasis en su enseñanza recae sobre la obra del Espíritu que produce frutos tanto 

internos como externos en los cristianos. Como respuesta a una de las acusaciones de 

entusiasmo, Wesley expresa: Toda persona, para poder creer para salvación, tiene que 

recibir el Espíritu Santo. Esto es esencialmente necesario para todo cristiano. No tanto 

para ser objeto de sus milagros, como para recibir los frutos ordinarios del Espíritu: la fe, 

la paz, el gozo y el amor…Y en cuanto a su última averiguación, sobre «¿cuál es la mejor 

prueba que tenemos de ser guiados por el Espíritu Santo?» No tengo nada que objetar a la 

respuesta correcta y bíblica que usted da: «un cambio completo y una renovación de 

mente y corazón, y el llevar una vida nueva y santa». 

 

EL VERDADERO ENTUSIASMO  

En su sermón La naturaleza del entusiasmo, no se detiene a hablar de los entusiastas que 

practican la religión del corazón, inspirados por el Espíritu Santo, sino a devolver la 

acusación a quienes practican un entusiasmo negativo, en el sentido de locura o 

demencia, suponiendo equivocadamente que actúan bajo inspiración divina. Al pasar la 

prueba de la experiencia, resulta evidente que no es una verdadera experiencia con el 

Espíritu Santo. 

Un segundo grupo de entusiastas lo forman las personas que imaginan haber 

recibido determinados dones de Dios, cuando en realidad esto nunca ocurrió. Es así que 

algunos imaginaron poseer el don de realizar milagros… Otros se han dedicado a 
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profetizar, a anticipar lo que ha de suceder, y todo esto con mayor certeza y precisión. 

Pero, por lo general, un breve tiempo basta para disuadir a estos entusiastas. Cuando los 

hechos desmienten sus predicciones, la experiencia les demuestra lo que la razón no 

pudo, y los vuelve a su sano juicio… A este mismo grupo pertenecen quienes imaginan 

que cuando oran o predican lo hacen bajo la influencia del Espíritu de Dios, cuando en 

realidad no es así… Si bien es cierto que existe una influencia real del Espíritu de Dios, 

también existe una imaginaria, y son muchos los que confunden una por otra. Muchas 

personas creen estar bajo esa influencia cuando en verdad no lo están, cuando están muy 

lejos de ello.  

Wesley advierte que estos tipos de entusiasmo se encontraban a la orden del día en 

las iglesias de Inglaterra y que los considera como un fenómeno anti-bíblico, irracional, 

puramente sentimental, que produce graves resultados, y le llama “monstruo de varias 

cabezas”. Por eso afirma que “la religión es el espíritu de una mente lúcida.”  

La experiencia cristiana en la obra de Wesley puede resumirse en un fragmento del 

sermón 4: “Cristianismo bíblico”: 

 

Fue, por lo tanto, para un fin más excelente que todos fueron llenos del Espíritu 

Santo (Hch. 4:31). Fue para darles (lo que nadie puede negar que es esencial a los 

cristianos de todas las épocas) el sentir que hubo también en Cristo Jesús, esos 

santos frutos del Espíritu sin los cuales nadie puede llamarse parte de su pueblo; 

capacitándolos para crucificar la carne con sus pasiones y deseos; y como consecuencia 

de este cambio interior, cumplir toda santidad exterior, para andar como Cristo anduvo 

en la obra de la fe, el trabajo del amor y la constancia en la esperanza. 

Es necesario transmitir la fe y la experiencia a la siguiente generación. Wesley da 

una advertencia para todos los que se consideran wesleyanos: No temo que las personas 

llamadas metodistas dejen de existir en Europa o en Estados Unidos. Pero temo que solo 

existan como una secta muerta, teniendo la forma de religión sin su poder. Y este será, sin 
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duda, el caso, a no ser que se mantengan firmes, tanto en la doctrina, el espíritu y la 

disciplina con los que se establecieron desde el principio. 

 

Heriberto Hernández J. Disponible en: https://semhabana.com/index.php/2019/03/05/un-breve-estudio-del-cuadrilatero-wesleyano-

con-enfasis-en-la-experiencia/ 

 


